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Resumen Ejecutivo

 

El modelo económico capitalista es insostenible, debido a que lejos de producir un incremento en el bienestar de la población, ha intensificado los problemas ambientales y sociales. La emergencia de la sociedad civil organizada o “Tercer Sector”, ha permitido establecer planteamientos para hacer frente a la crisis. La Constitución del Ecuador de 2008 recoge algunos de estos planteamientos al reivindicar el “sumak kawsay” o “buen vivir”, que otorga derechos a la naturaleza y considera una forma de economía social y solidaria.

En esta investigación, se acogen algunos de los planteamientos de los colectivos que demandan un cambio social, que permitiría mejorar la gestión gubernamental en las etapas de diseño, implementación y evaluación de políticas públicas. En cuanto a la etapa de implementación, el alcance será el analizar y presentar una propuesta de políticas públicas ambientales, de salud y educación, que permitirían superar la crisis sistémica por la que estamos atravesando.

Finalmente, se busca contribuir a la discusión en torno al post desarrollo, es decir, a la viabilidad de comunidades sostenibles que permiten apoyar la teoría del desarrollo local y específicamente del “sumak kawsay” o “buen vivir” adoptado por el Ecuador.
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Antecedentes


 

El presente ensayo busca llamar la atención de los tomadores de decisiones, acerca de su gran responsabilidad en el establecimiento de políticas públicas que permitan revertir los problemas ambientales y sociales que actualmente enfrentamos. Quizás sea atrevido señalar que, si no tomamos buenas decisiones ahora, no haya nadie por quién trabajar, pues si no cambiamos pronto los patrones de consumo y producción, los seres humanos podrían haberse extinguido para entonces. Quisiera que este escenario sea solo retórico, mas, sin embargo, la situación insostenible hace que sea requerido un cambio urgente, si queremos salir del caos que se avecina.

Por un lado, al analizar la situación ambiental, destaca la aceleración del cambio climático, que en condiciones normales toma miles de años, pero por influencia del factor antrópico, se ha revertido a unas cuantas décadas. Los científicos estiman que la concentración promedio de CO2 en la atmósfera antes de 1850, era de 274 ppm (Reece et. al., 2011: 1256). Hoy en día excede las 400 ppm, lo cual está correlacionado con el incremento de la temperatura, debido a que la acumulación de CO2 así como de otros gases, crean lo que se denomina el “efecto invernadero” que atrapa parte de la radiación solar que golpea al planeta y no permite que se refleje nuevamente al espacio. De esta forma, la temperatura promedio del planeta en el periodo enero a octubre 2018, fue de 0.98 +- 0.12 °C  sobre la línea base preindustrial (1850-1900), de acuerdo a la Organización Meteorológica Mundial (2018). 

Dicho incremento de temperatura explica la pérdida de entropía del sistema meteorológico y la prevalencia de catástrofes naturales tales como tormentas inusuales, sequía prolongada, pérdida de cultivos agrícolas, aumento del nivel del mar, calor y acidificación del océano, derretimiento de glaciares y extinción de especies, etc. La devastación de las Antillas, Puerto Rico e inundaciones en gran parte de Estados Unidos y Reino Unido en la temporada de huracanes del año 2017, son solo una muestra de la intensificación de los desastres naturales. De esta manera, las estrategias de adaptación y mitigación al cambio climático exigen una solución mancomunada.

Por otra parte, la difusión del modelo capitalista, lejos de revertir la injusticia y exclusión social, las ha intensificado. Es conocido que uno de los mejores indicadores para medir la desigualdad por ingresos es el índice de Gini. De acuerdo a las Naciones Unidas, un coeficiente superior a 0.40 es alarmante, ya que indica una realidad de polarización entre ricos y pobres, siendo un caldo de cultivo para el antagonismo entre las distintas clases sociales, pudiendo llevar a un descontento o agitación social. La desigualdad de la renta mundial en el año 2004 alcanzó niveles inaceptables, con un índice de Gini de 0.63 (Lafuente, 2006). Si bien han existido avances para disminuir el índice de Gini, con corte al 2018 todavía encontramos un indicador de 0.56 (BBVA), que no deja de ser alto. A la lucha de clases, se suman otros problemas sociales como el aumento de femicidios y muertes violentas, la destrucción sistemática de la familia como base social y la alienación de las personas por la tecnología.

El modelo capitalista también ha provocado la pérdida de la escala de valores debido al surgimiento del “materialismo”, que es la búsqueda de posesiones materiales, dando paso a los antivalores de la competencia y el individualismo, a diferencia de la vida en comunidad, en donde se busca mantener el bien común, para lo cual se valora la cooperación y las relaciones sociales. Lastimosamente, hoy el ser humano vive esclavizado al trabajo, para aportar con el crecimiento económico de su país, medido en términos de Producto Interno Bruto. Sin embargo, acogiendo las palabras de Robert Kennedy, que siguió los pasos de su hermano, “el PIB lo mide todo, excepto lo que hace que valga la pena vivir.” 


